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Resumen 

Este artículo presenta una colección de ensayos sobre temas de gobernabilidad en el mundo en 

desarrollo, con un enfoque particular sobre la corrupción. El objetivo de la colección es sugerir 

nuevas perspectivas para examinar esas cuestiones en América Latina. La colección sugiere que los 

retos para luchar contra la corrupción y mejorar la gobernanza son mucho más profundos que han 

sido contempladas por los esfuerzos de reforma hasta ahora en los niveles ya sea regionales o 

nacionales. El enfoque actual de esperar que la democracia o declaraciones puedan detener la 

corrupción fracasa porque sus supuestos de la naturaleza humana están defectuosos. Los seres 

humanos son criaturas de la historia y cultura, no solo incentivos y por lo tanto un esfuerzo serio 

para luchar contra la corrupción tiene que dedicarse a la ingeniería social y re-conceptualización del 

estado. Ingeniería social en este caso significa llegar a un consenso que la corrupción en cualquier 

forma en cualquier nivel es inaceptable y debe ser castigada. Puesto que nadie está fuera del 

comportamiento social, la aplicación del estado sólo puede ir tan lejos-la aplicación real viene del 

abrazo informal de nuevas normas, actitudes y comportamientos. El catalizador para iniciar estos 

cambios es una nueva visión del estado. El estado tiene que volver a ser concebido no sólo como un 

regulador de los mercados, sino como una encarnación de la voluntad colectiva, con un sentido de 

misión y un fuerte sentido de profesionalismo, a cuidar los intereses sociales a largo plazo, tanto a 

nivel local y global. 

 

Los problemas de corrupción y gobernabilidad 

 

Esta edición especial dirige a las preguntas de cómo mejorar la gobernanza global en América 

Latina. Reúne a un útil ecléctico grupo de escritores de todo el mundo para proporcionar 

sugerencias de diferentes contextos. El volumen ofrece vistas sobre la gobernanza en general 

porque la corrupción es sólo una fuente, aunque quizá la más importante fuente, por la ineficacia de 

las políticas de estado. A pesar de las promesas del neoliberalismo que el retiro del estado 

conduciría a nuevas soluciones, los clásicos problemas de crecimiento volátil, concentración y 

dependencia de la exportación y las desigualdades en los ingresos y la formación de capital humana 

y social todos piden irónicamente estado capaz aún más activo que nunca antes (Hira 2011). La 

esperanza de este volumen es estimular un nuevo examen de la cuestión de la gobernanza de 

perspectivas más innovadoras. Aunque se han hecho numerosos esfuerzos dentro de la región para 

combatir la corrupción, esos esfuerzos han sido en gran parte ineficaz sin cambio perceptible o 

significativo en los niveles de corrupción en el tiempo. Si, a pesar de importantes esfuerzos por 

agencias de ayuda, los gobiernos y las organizaciones no gubernamentales tales como transparencia 

internacional, no ha cambiado mucho, tal vez necesitamos profundizar en algunas de las premisas 

subyacentes a tales esfuerzos. 

Grupos de vigilancia incluyendo las organizaciones no gubernamentales y los medios de 

comunicación proporcionan servicios importantes en la sensibilización acerca de los efectos de la 

corrupción omnipresentes y universales, pero no ofrecen ninguna solución general. El famoso 

índice de Transparencia Internacional muestra un orden increíblemente estable de países bien 

gobernados y mal gobernados en todo el mundo, a pesar de la parcialidad de la encuesta en la 

orientación hacia el comercio internacional en que se basan estas medidas. Dadas las limitaciones 

de financiación y personal, el sector sin fines de lucro está paralizado en la provisión de soluciones 

duraderas para los problemas que aumentan notablemente. Incluso si tuvieran respuestas, en otras 

palabras, que no tienen capacidad para promulgar este tipo de soluciones. 
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Algunos podrían sugerir que las soluciones se encuentran en gran cambio histórico de la 

región de los militares a gobiernos democráticos en los años 1980-1990. El hecho de que hay una 

mayor conciencia de la corrupción y casos de alto perfil de vez en cuando es prueba que ahora se 

pueden hacer preguntas de deshonestidad en la esfera pública. Gran esperanza se ha planteado que 

las democracias vibrantes crearán responsabilidad (BID 2006). Pero no debemos ser delirantes 

sobre la democracia de que los misma manera los economistas tienen sobre los mercados. La 

calidad y los resultados de las transacciones de mercado dependen en buena parte en el contexto 

específico en el que ocurren en la misma forma que casting votos pueden conducir a populismo o 

sobrio rendición democrática de cuentas. Promulgación de nuevas Constituciones no cambia 500 

años de historia. El hecho de que la corrupción mas baja de estados esta en tales como Singapur y 

Hong Kong que han limitado la democracia y la alta corrupción de estados como la India, donde 

hay democracias fuertes, subraya el punto. Al igual que en el funcionamiento del mercado, mucho 

depende del poder de negociación y conocimiento de las partes involucradas en la transacción. 

Donde la población carece de acceso a información preparada y la educación para entender asuntos 

complejos, o si el país está polarizado a lo largo de racial, étnica, o líneas de clase, habrá una 

tendencia a elegir líderes populistas como Chávez que promesa a través de acción unitaria resolver 

rápidamente problemas históricos persistentes. Por supuesto, estas tendencias son parte de la 

naturaleza humana y no específica a América Latina. La historia de la política urbana en Chicago, 

por ejemplo, un reconocido por su carácter populista. 

 

De alguna manera, se puede argumentar que la democracia tiene elementos que atentan 

contra la gobernabilidad. La rotación frecuente de funcionarios de alto nivel designados por los 

políticos dificulta la planificación a largo plazo y consistencia.  

 

El sistema de "botín" es otra característica universal por el que los políticos recompensan 

circunscripciones con citas y más política fiscal en términos generales. Por lo tanto la necesidad de 

venderse a grandes distritos electorales en una campaña corta se presta a un enfoque a corto plazo 

para la plataforma que se elige; incentivos para la ambigüedad; y prometiendo demasiado; es 

inevitable consecuencia,  aún más cuando el electorado está polarizado. La tendencia natural será 

participar en políticas económicas pro cíclicas, gasto en lugar de ahorro durante los auges, creando 

inflación y perder la oportunidad para los fondos de estímulo cuando se produce la caída inevitable. 

En las economías de la materia primaria dominante de la región, los ciclos de precios de 

comodidades crean la "paradoja de la abundancia" como llamaba Terry Karl (1997), la tendencia de 

las alzas rápidas de la corrupción inflamará los ánimos por percepción de mal distribución. 

Si cambiar el sistema de gobierno no resuelve el problema, debemos recurrir a nivel meso de 

sistemas de las políticas públicas. El movimiento llamado la nueva gestión pública que se presenta 

en la década de 1990 se compromete a cambiar la orientación fundamental de las políticas públicas 

mediante la creación de una lógica de mercado para la reforma de la administración pública. En 

lugar de ver el estado como proveedor de bienes, el movimiento nos empuja a pensar en el estado 

como un agente contratado por los ciudadanos. En todas partes los Estados han establecido por lo 

tanto organismos similares a departamentos de servicio al cliente en empresas y sitios Web. El 

desarrollo de la Internet sólo ha acelerado la idea que colocar montañas de documentos oficiales y 

proporcionar canales de denuncia electrónica así como la encuesta de clientes ocasionales 

revolucionará el servicio público.  

Aunque loable en sus intenciones, debemos reconocer honestamente las limitaciones de tales 

esfuerzos. Funciones estatales van mucho más allá de las funciones de servicio al cliente básico de 

proporcionar licencias de conducción y la salud pública clínicas de atención para los pobres, aunque 

evidentemente son importantes.  
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La complejidad del desarrollo de políticas monetarias, fiscales e industriales que son 

apropiadas en un momento dado para un país en particular son más probables en la naturaleza más 

allá del alcance de una porción significativa de los ciudadanos. Más importante aún, el concepto del 

estado sugiere una entidad colectiva, uno con intereses más allá de la suma de los de sus distritos 

electorales o grupos de intereses. Como un problema de acción colectiva a largo plazo, 

transformando una sociedad en desarrollo en una economía moderna con altos niveles de protección 

social requiere una visión a largo plazo y un conjunto coherente de políticas. Cambiar una larga 

historia de disfuncionalidad de las políticas públicas que tiene muy profundas raíces históricas, 

requiere del aislamiento del estado de los intereses, tanto nacionales como extranjeros, que 

controlan el status quo. Mientras que los países latinoamericanos con su historia de abuso militar 

del poder son naturalmente recelosos de dotar al estado con cualquier autonomía grave, el no 

hacerlo pierde la capacidad de participar en las reformas estructurales en forma seria. Por lo tanto, 

la democracia y abrazo neoliberal de mercado  dan como resultado la exclusión y la captura del 

estado por intereses privados. Como he demostrado en otros lugares, sin lugar a dudas el 

"mandarines" o tecnócratas con visión de largo plazo son buena parte responsable de guiar a 

economías de Asia Oriental como Corea del Sur, Singapur y Taiwán a través de décadas de 

crecimiento estable y relativamente equitativo (Hira 2007).  

Es muy difícil encontrar a contrapartes en cualquier lugar en América Latina; los ejemplos 

más cercanos que he encontrado son el notable papel del BNDES (Banco Nacional de desarrollo) en 

Brasil y la CORFO en Chile. Ambas instituciones han jugado un papel importante en el desarrollo 

de nuevas industrias en esos países, pero curiosamente se ignoran las lecciones de su éxito. 

Dada la rígida postura contra el estado del neoliberalismo, no es de sorprender que los 

economistas han tendido a ofrecer una explicación de la caja negra de "instituciones" ofreciendo 

una solución acerca de por qué el mundo en desarrollo ha permanecido detrás (North 1981; 

Acemoglu, et. al 2002). 

 Mientras que ciertamente es loable que los economistas han descubierto que hay variables 

que afectan la calidad de los mercados, la mayor parte de esta literatura se ha centrado en las 

correlaciones simples mismas que encontramos en la historia del desarrollo- los países con altos 

niveles de logro económico tienen mejores instituciones y viceversa. El nuevo movimiento de 

gestión pública viene de esta visión excesivamente simplista de las instituciones y, a su vez, los 

seres humanos como los consumidores o votantes racionales. 

Los problemas de la literatura sobre corrupción son aun más que crear una variable 

explicativa ambigua cosificada en "instituciones". Debido a la orientación al mercado de la ciencia 

social dominante, la economía, la reforma de la corrupción ha adoptado las mismas hipótesis 

subyacentes. La suposición clave siendo que la principal unidad de análisis es el individuo. Al igual 

que en teoría de la votación, que ha llegado a dominar la ciencia política, en economía la capacidad 

de rastrear los precios e inventarios sustenta gran parte de lo que sabemos sobre la economía. Por lo 

tanto, al igual que en la economía, una gran parte de la literatura de la corrupción se centra en las 

correlaciones entre la corrupción y otras variables, como el crecimiento económico, 

invariablemente demostrando como los índices de transparencia en sus efectos negativos (por 

ejemplo Kulshreshtha 2008). 

La otra parte principal de la literatura se centra en la estructura de incentivos para los 

burócratas individuales (e.g. Klitgaard 1988), paralelo a las hipótesis económicas para los 

consumidores. Es esta literatura que más ha guiado a los esfuerzos de reforma.  
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La idea es que crear procesos más transparentes, elevar el pago de servicio civil y creando la 

posibilidad de sancionar las transgresiones, por ejemplo, cambiará los incentivos para los burócratas 

de corrupto al comportamiento honesto. Como demuestro en futuras investigaciones, este enfoque 

es totalmente inadecuado para la tarea. La visión defectuosa de la naturaleza humana subyace el 

continuo fracaso de las reformas de gobernabilidad y corrupción. Un examen rápido de la 

corrupción en el contexto de América Latina revela por qué han fracasado los esfuerzos de reforma 

basados solamente en incentivos. 

Corrupción de América Latina 

Las burocracias latinoamericanas comparten una cultura común, relacionadas en buena parte de su 

herencia colonial ibérico. Los gobiernos latinoamericanos, en general, son conocidos por sus hiper-

ejecutivos, donde gran parte del poder tiende a estar concentrada, penetración por intereses 

extranjeros y nacionales basada en recursos (estado) de élite adinerada/rentista y fragmentación y 

dividieron en grupos sociales (Hira 2007). Es difícil discernir patrones causales, ya que existe una 

notable falta de información sistemática sobre las burocracias latinoamericanas. 

 No existen revistas académicas o sitios web y "falta de transparencia es la regla," a pesar de 

los esfuerzos para avanzar hacia la gobernanza electrónica (Barzelay et al, 2002, 32). Sin embargo, 

los analistas tenga en cuenta una serie de disfuncionalidades históricos (Thurber 1973, 33-34): 

- Formalismo excesivo y falta de delegación - una tendencia a exigir los ciudadanos comunes 

a seguir exactamente la letra de la ley en un sentido procesal, mientras daba un bypass a 

aquellos con acceso; Así, el deseo de no aceptar responsabilidad o autonomía y preferencia 

por la estrecha supervisión. 

 

- Personalismo- el predominio de relaciones patrón-cliente, basada en lazos personales; 

viendo el sector público como una arena para el beneficio privado. 

 

- La corrupción - generalizada y tácitamente aceptado sobornos en los niveles bajos y altos 

- Separatismo ministerial- brazos fuertemente independientes con poca coordinación o 

comunicación. 

 

- Burocracia como una fuente de empleo- con el sector público para aliviar el desempleo, así 

como para aumentar el poder del partido político a través de patrocinio. 

 

- La tradición humanista- El predominio de la formación en humanidades y derecho en 

comparación con más antecedentes técnicos. 

A éstos, una encuesta más reciente de las burocracias latinoamericanas (Longo 2003) agrega 

los siguientes problemas endémicos: 

- Ineficacia- incluyendo la falta de información y planificación; y los gastos de nómina 

pesado como % del total de los gastos. 

- Falta de rendición de cuentas- incluyendo la imposibilidad de considerar los beneficios del 

personal, falta de datos básicos como ausentismo. 

- Falta de mérito - brechas entre las pautas oficiales para la contratación y prácticas reales son 

comunes, criterios de cualificación profesional son incompatibles; a menudo carece de 

capacidad técnica para la tarea en cuestión; Aunque hay ciertas zonas donde parecía 

competencia. 
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- Incoherencia estratégica- ningún vínculo entre los recursos humanos y estrategia 

institucional. 

- Grado/sistema perdido - falta sistemática pagar grado y deberes por tipos de posiciones, ni 

son posiciones clasificadas sistemáticamente según salario, a menudo conducen a librar la 

compresión; escaleras de carrera están desaparecidas y movilidad, especialmente horizontal, 

es limitada; a menudo los salarios son muy bajos en comparación con el sector privado; las 

reglas disciplinarias están ausentes o inactivo; a veces esto refleja la falta de un organismo 

central de recursos humanos. 

- Estrategia de capacitación No- así como la falta de capacitación para el liderazgo y la 

participación de los supervisores; Hay una baja inversión regional en formación. 

- Rigidez - la falta de movilidad dentro de los servicios civiles e inflexibilidad en cuanto a la 

búsqueda de soluciones creativas a los problemas de política. 

Podríamos agregar muchos otros como poder ejecutivo hiper o la dualidad de las sociedades 

latinoamericanas, por el que el metropole, o central élite política y económica, centrada 

generalmente en las grandes ciudades, es ajeno a la realidad y necesidades de la población, cifras 

prominente (Graham 1990, 29). Monteiro (2003, 185-6) constata que el sector público tiene una 

cultura autoritaria, que es 'aislados' de la opinión pública, pero responde muy bien a las elites 

conectadas. Tal aislamiento alcanzó su apogeo durante los regímenes militares de los años sesenta y 

setenta, que adquirió el apodo "burocrático-autoritario," que encarna el hecho de que el estado 

estaba involucrado también fuertemente en la economía a través de su plan de importación 

sustituyendo industrialización (Hira 1998) con importantes logros, pero carecen de la capacidad de 

consolidarlos en competitividad a largo plazo. Como afirma Nickson (2006, 83). 

"Esta cultura política pork barrel prospera en la ausencia de estabilidad en el empleo y la 

rotación constante de una burocracia mal pagada y exceso de personal. Empleos del sector público 

no es visto como insumo necesario para producir resultados para los ciudadanos en la forma de 

prestación de servicios. Por el contrario, es visto como una salida en su propio derecho-una 

recompensa justa por favores prestados o que se va a procesar. En gran medida por el clientelismo, 

los sistemas de personal siguen siendo débiles y altamente fragmentados en toda la región. 

Contratación y los ascensos se basan todavía principalmente en patrocinio más mérito. Sólo Chile 

tiene algo parecido a un sistema de administración pública auténtica carrera. Pero incluso aquí, 

como en el resto de la región, la carrera se trunca a nivel del Departamento cuyos titulares cambian 

con frecuencia en respuesta a cambios en el plano político. 

Intentos de abordar estas debilidades datan de manera integral por lo menos a la década de 

1950, cuando las agencias de ayuda externa promovieron y aconsejaron sobre una serie de reformas. 

Estos esfuerzos tenían elementos comunes, incluyendo un panel asesor extranjero para supervisar el 

proceso y programas de capacitación y becas para mejorar la capacidad técnica y administrativa 

procesal. En la década de 1960, el proceso se había convertido en menos uniforme y más adaptadas 

y guiados por expertos regionales y nacionales (Hammergren 1983, 25-32). 

Una segunda ronda principal de la reforma tuvo lugar en la década de 1980 en consonancia 

con deuda y acompañando a la crisis fiscal en la región. Por supuesto, esto también llegó con una 

nueva ola de democratización, como perdido legitimidad de los gobiernos militares. 
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El llamado consenso de Washington consiste en la aplicación de las ideas neoliberales a las 

economías latinoamericanas. Estos requieren grandes cambios en la orientación del estado de 

intervención y palabras abrazando que el mercado dirija el desarrollo. Paradójicamente, (Hira 

2011), esto también requiere una burocracia más capaz en términos de gestión del proceso de 

privatización y más deliberadamente, desarrollando capacidad regulatoria para asegurar el 

funcionamiento liso y la competitividad de los mercados internos. Mientras que el número de 

empleados públicos se cayó durante la década de 1990, el sector público cuesta en realidad 

aumentada (Lora 2007, 16). La ola del neoliberalismo discutida como comúnmente se divide en dos 

generaciones de la reforma. La primera generación era las reformas "fácil", a saber: independencia 

del banco central, la liberalización del comercio y la privatización. La segunda generación 

generalmente se refiere al mercado laboral, impuestos, administración pública y reforma regulatoria 

y generalmente mejora de la capacidad institucional del gobierno para entregar servicios necesarios 

(Naím 1994). Más recientemente, desde finales de los noventa, el estado ha tomado en términos de 

funciones adicionales de la nueva ola de programas de bienestar social, tales como el condicionar de 

transferencia de dinero por el cual los gobiernos proporcionan subsidios a familias pobres a cambio 

de asistencia a la escuela (como “Oportunidades” y “Bolsa Familia”). La segunda generación de las 

reformas fueron acompañadas por los intentos de mejorar "el cuatro Es:" mejorar la eficacia en 

términos de extensión y calidad de la cobertura de los servicios públicos; mejora de la eficiencia de 

la entrega; mayor equidad a través de una mayor orientación, especialmente en salud y educación; y 

crear un ambiente más propicio para el desarrollo del sector privado (Nickson 2006, 82). 

Reflejando la idea ingenua que incentivos formales son suficientes, treinta y cuatro países de 

América Latina firmaron la Convención Interamericana contra la corrupción en 1996. La 

Convención fue organizada por la organización de Estados americanos. El Convenio establece las 

motivaciones como un deseo "para prevenir, detectar, sancionar y erradicar la corrupción" y 

promover la cooperación de los agentes. El Convenio también establece el principio de que los 

empleados públicos tienen la obligación de la corrupción del informe. 

 La OEA seguido en 2006 con el Programa Interamericano de cooperación para combatir la 

corrupción, con la finalidad de mejorar la cooperación e intercambio de información entre los países 

miembros y las organizaciones internacionales (Andrews 2011, 212-13). Es fácil para los gobiernos 

con buenas intenciones firmar pactos. Reformar la forma en que hacen negocios conforme al 

principio de la regla de la ley es mucho más difícil. 

Imperio de la ley se ve socavada en los aspectos más fundamentales de los sectores públicos 

de la región. Sobre el papel, Grindle señala (2010), todos los países de AL tienen las trampas 

formales de una burocracia moderna. Sobre el 80% de los puestos de servicio civil deben para ser 

profesionalmente, a diferencia de llenado políticamente, en cada país. En la práctica, la mayoría de 

los países tiene un margen considerable para la contratación de "su gente". Evasión ocurre vía una 

variedad de métodos creativos, de optar fuera de, esforzó, hambre o redefiniendo en sistemas de 

servicio civil nuevo de términos más limitados a inventar maneras de contratar fuera del sistema 

central de personal, incluyendo permitir contratar a discreción a nivel ministerial. Argentina y 

México, entre otros, experimentaron las reformas principales funcionarios solo para tener los 

resultados que se frustró por la evasión del partido en el poder. Mientras tanto, señala mientras que 

Brasil y Chile permiten para algunos políticos contrataciones, tienden a elegir a los candidatos más 

meritorios en ese ámbito. Sin embargo, Meacham señala que el desarrollo de sistemas de mérito en 

la mayoría de los países de la región en realidad no han sido puesto en su lugar.  

Líderes políticos ignoran todavía libremente partituras de examen de servicio civil en orden 

al personal recomendado: superior (Meacham 1999, 282). 
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Por otra parte, aunque ha mejorado la capacidad técnica, siguen existiendo serios problemas 

con el desempeño y la responsabilidad de los funcionarios del sector público (Echebarría y Cortázar 

2007, 154). Monteiro (2003, 183) afirma que hay dos burocracias públicas en América Latina. El 

primero es un pequeño grupo de organismos centrales, principalmente aquellos involucrados con 

finanzas, "en el cual racionales métodos de selección, gestión y control han sido establecidos" (que 

se llaman 'Islas de eficiencia,'); y un grupo grande, suelto y muy descentralizado de los organismos 

subsidiarios, relacionadas con salud, educación y políticas sociales, "en que los métodos racionales 

de gestión son deliberadamente evita o comprobados para hacer espacio para el clientelismo, 

patrimonialismo, dualismo o la corrupción."  

Nickson (2006, 85-87) señala algunas de las razones por qué han fallado las nuevas 

reformas de la gestión pública (NGP) para hacer una diferencia. El primero es el predominio de la 

rama ejecutiva, que refleja una falta de coherencia entre ésta y el poder legislativo, impidiendo el 

desarrollo de los cambios legislativos necesarios para la organización financiera y reformas de la 

gestión de personal. La segunda es la rígida interpretación del derecho administrativo, volviendo a 

la época colonial. Esto se traduce en un énfasis en los medios más que los objetivos de la 

administración pública, limita las posibilidades de descentralización de la autoridad y restringe la 

rendición de cuentas. Por ejemplo, en América Latina las agencias de auditoría actúan de manera 

punitiva, ofreciendo poca orientación sobre cómo mejorar la gestión y eficacia presupuestaria a 

través del gobierno. Otro resultado es una rígida interpretación de la ley ya no hay ninguna 

confianza subyacente al cual NPM reformas dependen. Ninguna parte en América Latina se puestos 

directivos han ligado a la evaluación del desempeño. Hay bastante limitada transparencia en la 

contratación de servicios para el sector privado y débil control de esos contratos. El desarrollo de 

medidas de responsabilidad ciudadana, tales como cartas, códigos de conducta y metas de 

desempeño, también han sido "muy limitado" y "rara vez institucionalizado". Sin embargo, en 

algunos casos los usuarios por los servicios se han promulgado, principalmente en el sector salud. 

Nuestra breve revisión de la literatura sobre la corrupción en América Latina revela que los 

temas de gobernabilidad tienen mucho más profundas raíces históricas y culturales que los 

esfuerzos de reforma quieren admitir.  

Mientras cambio de incentivos puede afectar a algunos de los daños en las ramas, 

claramente se requiere un esfuerzo más profundo para cambiar las normas, creencias y estructuras. 

Los ensayos que siguen ofrecen nuevas ideas para nuevas direcciones en América Latina y caen 

generalmente en las dos áreas de diagnóstico y soluciones. Ensayo de Murata nos ayuda a 

comprender mejor el contexto actual de volatilidad financiera ligada a la dependencia de las 

materias primas, que desemboca en la incapacidad para estabilizar la política fiscal y monetaria. 

Hussain ofrece sus reflexiones sobre la corrupción en México, basándose en sus años como 

investigador allí. Ensayo de Jaén y García apunta a la difusión de la corrupción en toda la sociedad 

mexicana, al examinar el caso de Guadalajara. Barría señala los desafíos significativos de crear un 

sistema de evaluación pública por el caso de Chile. Entonces recurrimos a una serie de estudios de 

caso de corrupción desde fuera de la región que podría ofrecer algunas ideas útiles para lectores allí. 

Jabary recuenta la corrupción en el Kurdistán el contexto político en que surgió el nuevo estado, 

sugiriendo otra vez la importancia de las condiciones de los orígenes del estado puede tener efectos 

a largo plazo dependiente. Migone contribuye a nuestro conocimiento de la dificultad de 

erradicación de la corrupción incluso en economías modernizadas, en este caso la de Italia. Migone 

demuestra que los esfuerzos de aplicación solos no pueden cambiar una cultura profundamente 

enraizada de corrupción. 
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Nos dirigimos a ensayos más orientados a soluciones en la segunda parte de la colección. En 

esta parte, Quah, uno de los principales expertos mundiales en la corrupción, ofrece su resumen de 

las lecciones de sus muchas décadas de estudios de Asia oriental y, particularmente, su país natal de 

Singapur. Murillo, a su vez, sugiere una nueva forma de medir la transparencia de la información 

del gobierno, para responsabilizar a los gobiernos más a las necesidades de los ciudadanos. 

Busumtwi-Sam y Dogah ofrecen tal vez una sugerencia más intrigante basado en los modelos 

regionales emergentes de la gobernanza en África. Mientras que deberíamos ser cautelosos acerca 

de las diferencias de contexto y de las carencias de esfuerzos enfoque internacional como los 

esfuerzos de las Naciones Unidas para los derechos humanos en Honduras y Guatemala y para 

ayudar a Haití a volver a la pista, se reúnen la idea de un grupo de autoayuda regional que ambos 

contextos específicos conocimientos y monitor de gobierno puede ser especialmente útil para los 

países de la región. Problemas de América Latina sólo se puede resolver por latinoamericanos en el 

final, y estos ensayos apuntan hacia la determinación necesaria para promulgar los profundos 

cambios estructurales y culturales que reducirán la corrupción y crear fe en el estado para jugar su 

papel que le corresponde como líder para el bien colectivo de la nación. 
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